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Abstract 
 

El presente trabajo se propone destacar el valor de las antiguas 
colecciones que posee la Biblioteca Agustín González de Agua y 
Saneamientos Argentinos. Dicha colección abarca no sólo los aspectos 
sanitarios de la salud de la población sino también los avances 
científico-técnicos. 
Estos documentos, como se dijo, condensan la evolución de la 
tecnología, la actividad de profesionales y trabajadores en pos de 
cuidar la salud y el bienestar de la población que sin duda han 
condicionado las políticas sanitarias del país. Asimismo, son fuente 
permanente de información, pues testimonian la historia del 
saneamiento y son parte de la memoria de la cultura nacional. Su 
importancia excede el exclusivo interés del historiador. Con su rescate, 
se recuperan valores que cohesionaron al país por más de cien años, 
que forman parte de la trama simbólica de la Nación y de las fuentes 
constitutivas que permitieron al Estado materializar sus grandes obras 
y proyectos de saneamiento.  
Este legado material y cultural merece ser conocido, valorado y 
preservado, habida cuenta que, además de testimoniar una etapa 
fundamental de nuestra historia, rescata valores estrechamente 
ligados a la cultura del trabajo y la producción, al servicio de la higiene 
y salubridad de todos los argentinos 

 
 
DESCRIPTORES: Agua y Saneamientos Argentinos – Argentina - Agua 
potable – Saneamiento – Salud pública – Patrimonio histórico –  
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Introducción 

 
Los conjuntos documentales y bibliográficos que posee la Biblioteca 

“Agustín González” forman parte de nuestro patrimonio cultural. Estos 
bienes fueron concebidos para atesorar y legar el conocimiento a las 
generaciones posteriores y ser, a la vez, prueba y testimonio sobre hechos 
acontecidos en el pasado. 

 
Ellos son protagonistas esenciales de cualquier investigación histórica de 

nuestro saneamiento y, también, una herramienta fundamental para 
indagar sobre los rasgos principales de nuestra identidad como Nación.  
 

Con este trabajo nos proponemos revalorizar los antiguos documentos 
que posee la Biblioteca que próximamente cumplirá 92 años y parte de sus 
fondos ya pasaron los 100 años.  
 
 
 

Historia sanitaria 
 

Para comenzar, nos parece importante realizar una reseña de los hechos 
más destacados en materia de agua y saneamiento.  

 
Buenos Aires, en sus inicios, era tan sólo un puerto que servía de tránsito 

para el traslado de las mercaderías españolas al interior del Virreinato. Años 
más tarde, prosperó con la aplicación del “Reglamento del Libre Comercio” 
el cual permitió introducir por el Puerto de Buenos Aires distintas 
mercancías al continente. El progreso que estas medidas generaron entre 
1780 y 1810 sólo puede ser comparado, en la historia del desarrollo de la 
ciudad, a fines del siglo XIX, con las inmigraciones europeas.  

 
Mientras el área tuvo más bien carácter rural, las deficiencias higiénicas 

fueron relativamente tolerables; pero cuando alcanzó nivel urbano se volvió 
insoportable debido a la aglomeración de personas y viviendas.  

 
Con la conformación de la República, el crecimiento demográfico fue 

notorio. Hacia fines del siglo se incorporaban de 10.000 a 200.000 
inmigrantes por año. 

 
Las crisis sanitarias en Buenos Aires, generadas por distintas epidemias 

desde los tiempos de la colonia, no habían sido atacadas ni prevenidas 
debidamente. Recién a partir de la década 1860 con la presencia del cólera, 
la fiebre amarilla y la contaminación del Riachuelo1 se iniciaron las primeras 
grandes obras de saneamiento urbano en Buenos Aires. Desde 1810 se 
habían realizado vanos intentos de mejorar las pésimas condiciones de 
higiene de la Ciudad.  

 
Recién con los primeros Congresos de Higiene y Ciencias de la 

Salubridad, se comenzó a tomar conciencia a escala mundial que la falta de 
agua no contaminada (apta para el consumo humano) y la falta de adopción 

  



 

de medidas de higiene eran las responsables de la mayor parte de las 
enfermedades contagiosas. 

  



 

 
El primer proyecto aprobado de salubridad del país, fue diseñado por el 

irlandés John Coghlan en 1867. El plan contemplaba la provisión de agua 
filtrada, la construcción de un sistema de desagüe y el empedrado de las 
calles en la ciudad de Buenos Aires. Un año más tarde se comenzó con la 
construcción del establecimiento potabilizador Recoleta, el cual recibiría 
agua tomada del Río de la Plata para ser tratada y distribuida a la ciudad. 2 

 
En 1871 se le encomendó al Ing. Bateman continuar con las obras 

planeadas por Coghlan. A esta etapa se la conoció como “Obras del Radio 
Antiguo” que contemplaba la construcción y habilitación de servicios para 
abastecer, en los siguientes 20 años, a una población de 400 mil habitantes 
a razón de 182 litros diarios por persona. En 1905 se dieron por finalizadas 
las obras siendo abastecidos para esa fecha de 705 mil habitantes.  

 
Una de las obras más destacadas que 
comprendió este proyecto fue el Palacio 
de las Aguas Corrientes. Por dentro una 
estructura de hierro de 180 columnas y 3 
pisos, con 12 tanques de agua capaces 
de contener casi 73 millones de litros de 
agua para abastecer a la población. Por 
fuera ornamentado con ladrillos 
esmaltados, piezas de cerámicas traídas 
especialmente desde Londres y vitrales 
decorados con el Escudo Nacional y la 
sigla de la Institución.  

 
Para dar un marco institucional a estos proyectos, el Gobierno Nacional 

en 1912 por Ley 8.889 creó “Obras Sanitarias de la Nación”, concediéndole 
a la entidad la administración y el abastecimiento de agua potable.  

 
Continuando con los planes de mejoramiento sanitario, en 1928 se 

inauguró la actual construcción de la planta de agua potable Palermo (hoy 
Planta San Martín), la cual reemplazó al antiguo establecimiento Recoleta. 
Este nuevo establecimiento abastecería a casi toda la población de la ciudad 
mediante un sistema, que se utiliza en la actualidad. 

 
Buenas Aires ya contaba con obras de salubridad, agua y desagües. En 

las primeras décadas del siglo XX, se llevaron esos servicios a todas las 
capitales de provincias y a la mayor parte de las ciudades urbanas del 
interior del país. 

 
Obras Sanitarias de la Nación (OSN) en 1950 ocupaba uno de los 

primeros lugares de América Latina entre las instituciones de saneamiento, 
tanto por la cobertura de sus servicios como por la excelencia técnica de 
sus trabajos. 

 
Entre 1970 y 1980 se implementó un programa de descentralización del 

servicio, que concluyó con la transferencia a las autoridades provinciales de 
cada distrito y a un ente tripartito (integrado por la Capital Federal, la 
Nación y la Provincia) el área metropolitana. 

  



 

 
En 1990 el Poder Ejecutivo declaró en estado de emergencia a los 

servicios sanitarios y dispuso su concesionamiento. Finalmente en abril de 
1993 se firmó el contrato de concesión entre el Estado Nacional y Aguas 
Argentinas S.A. La nueva empresa asumió la responsabilidad de gestión de 
los servicios de agua y cloacas existentes en el área Metropolitana y de la 
rehabilitación y extensión de los mismos hasta alcanzar al 100% de los 
habitantes del área regulada. 

 
En 2006 el Poder Ejecutivo rescindió el mencionado contrato, por 

incumplimientos varios, dando lugar a la creación de una sociedad anónima 
con capital mayoritario del Estado Nacional, a través del Decreto 304/06. 
Por consiguiente, se constituyó Agua y Saneamientos Argentinos S. A. 
(AySA) con el fin de dar continuidad al servicio y mejorar estas prestaciones 
esenciales, con el objetivo de lograr, además, la incorporación de aquellos 
habitantes que aún no cuentan con los servicios. 

 
 

Patrimonio Histórico 
 
Una de las tareas encaradas por AySA desde su creación es el cuidado y 

la difusión del patrimonio cultural que ha recibido a su cargo. Dentro de 
este magnífico legado se encuentran: edificios, establecimientos, bienes 
muebles y un excepcional conjunto de documentos que testimonian la vasta 
historia del saneamiento de la Nación y de Buenos Aires en particular. 

 
Es decir, que además de la tarea fundamental de proveer los servicios de 

agua y cloaca, AySA lleva a cabo diversos emprendimientos culturales 
relacionados con la educación y promoción de la conciencia ambiental; y 
con el rescate, la preservación y difusión de la historia del saneamiento en 
nuestro país.  

 
Por ello, la empresa lleva adelante el programa Fuente 

Abierta cuya misión es fomentar la responsabilidad en la 
comunidad sobre el cuidado del agua, su valor y la importancia 
del saneamiento. 

 
En el marco de este programa funcionan el Museo del 

Patrimonio, que rescata gran parte de la historia sanitaria de la 
ciudad; el Archivo de Planos Históricos y Domiciliarios uno de 
los más completos del país; y la Biblioteca Agustín González, 
especializada en Ingeniería Sanitaria y Ciencias del Ambiente. 

 
La Biblioteca tuvo su origen en mayo de 1919, con la creación de la 

“Oficina de Estadística y Biblioteca de OSN” por iniciativa del ingeniero 
Paitoví, Director de la Sección Técnica de la Institución. Fue la primera 
Biblioteca del país especializada en Ingeniería Sanitaria. Se ocupó de la 
compilación de los datos relacionados con el funcionamiento de las obras y 
trabajos relativos a higiene e ingeniería sanitaria que aparecían en 
publicaciones técnicas relevantes de esa época. 
 

  



 

Paitoví, una figura destacada de la ingeniería sanitaria argentina llegó a 
ser Presidente de OSN años más tarde. Durante su gestión y ante la 
abundancia de datos e informaciones que se acumulaban, propuso la 
creación de la Biblioteca como: 

  



 

 
...una oficina especial dedicada exclusivamente a la ordenación e 
interpretación de los mismos, a los efectos de la preparación de los 
cuadros, diagramas e informes técnicos que concreten la 
experiencia adquirida en las obras, que al mismo tiempo que da 
una idea exacta de los resultados de las mismas, proporciona una 
enseñanza valiosísima que servirá para aplicarla a las nuevas que 
se estudien y proyecten, sustituyendo la experiencia de las obras 
extranjeras con la obtenida de las propias. (...) 
La creación de la Oficina destinada a ocuparse de la recopilación y 
ordenación de todos los datos relacionados con el funcionamiento 
de las obras y la catalogación de todos los trabajos relativos a la 
higiene e ingeniería sanitaria que aparezcan en las revistas que se 
reciben como también la formación del catálogo de obras de la 
Biblioteca. 3 

 
Durante las décadas del ‘40 y ‘60, contó con un equipo de traductores en 

varios idiomas, imprenta y taller de encuadernación. Desde aquel 
promisorio origen, su modesta colección de 1.000 títulos, hoy en día 
prácticamente se ha quintuplicado. Actualmente en sus dependencias se 
procesa e incorpora material histórico documental que abarca más de cien 
años de la ingeniería sanitaria en la Argentina, generado por OSN y las 
instituciones que le precedieron desde 1874. 

 
En el acervo encontramos ricos testimonios impresos de la historia del 

saneamiento nacional y de las primeras obras que se realizaron en el país. 
Entre ellos se destacan las Memorias, los Boletines, los trabajos del 
Laboratorio Central de OSN y por último, pero no por ello menos 
importante, las Normas y especificaciones técnicas. 

 
Actualmente, la Biblioteca está situada en el Palacio de las Aguas 

Corrientes, en un amplio espacio que fue inaugurado por AySA en el año 
2006. 

 
 

Colección Histórica  
 
Además de los valiosos testimonios que representan los edificios, 

establecimientos e innumerables obras de infraestructura realizadas por 
OSN en todo el país, el conjunto de documentos elaborado por sus técnicos 
y profesionales, también forman parte de su notable legado patrimonial. 
Como fue expresado con anterioridad, éstos evidencian el trabajo 
desplegado por la primera empresa estatal de saneamiento, e incluso por 
los organismos que desde fines del siglo XIX le antecedieron. 

 
Las Memorias de OSN no sólo tienen valor histórico por su antigüedad, 

sino también por el contenido técnico y social de los hechos de salud pública 
que acontecían por ese entonces. Muestran el avance y evolución de los 
servicios prestados por la compañía. 

 
Estas memorias fueron publicadas anualmente hasta el año 1990. El 

objetivo primordial era reportar datos factuales, estadísticas, etc.; así como 

  



 

también dar cuenta del avance de las investigaciones y de los proyectos que 
se realizaban para una mejora de los servicios. Esto se refleja en las 
palabras que el Sr. Emilio Castro dirigió al Sr. Ministro de Hacienda de la 
Provincia, Don Francisco L. Balbín. 

  



 

 
Informes fidedignos a los que es indispensable dar entero crédito, por 
cuanto emanan de fuentes verídicas, y cuya comprobación, por otra 
parte, está al alcance de todos los que quisieran por sí hacerlo, como 
lo ha practicado esta comisión el producido verdaderamente 
asombroso que se obtendría, una vez terminadas y puestas en 
esplotación estas obras.4 (sic) 
 

El primer ejemplar en posesión de la Biblioteca 
es la Memoria de las Aguas Corrientes del año 
1877, el cual fue publicado en 1878 por la 
Imprenta de la Penitenciaría. 

 
Es un documento de 88 páginas, en el que se 

detalla el estado de las obras de salubridad de la 
Ciudad de Buenos Aires al concluir el año 1877. 
Comprende tanto las obras de provisión de agua 
como las de saneamiento, contratos, balances 
administrativos, etc. 

 
Como un dato interesante a mencionar y que tiene absoluta actualidad, 

en esta primera memoria ya se hace referencia a la existencia de un 
problema que aún hoy perdura, como es el derroche del agua. 

 
Tanto esta Memoria como las que le siguieron están escritas de tal 

manera que los datos se agrupan según una temática predeterminada, 
componiéndose de varias secciones. En cada una de éstas se detalla algún 
aspecto en particular, ya sea técnico, operativo, comercial o de alguna otra 
índole que hacen a la labor de la empresa, como por ejemplo, obras a 
construir, contaduría, recaudación, entre otras. 

 
Una de las secciones en las cuales está divida es la Memoria de la Oficina 

de Recaudación. En sus páginas podemos encontrar, por ejemplo, la 
“Nómina de las propiedades provistas de agua”5 (Ver Anexo A). En ésta se 
enumera la cantidad de propiedades a las que se les provee agua potable 
discriminada por el tipo de función. Entre otros datos encontramos que el 
servicio en el año 1877 funcionaba en 2356 casas de familia, 83 casas de 
inquilinato, 23 caballerizas, 3 casas de baño, entre otros. No sólo esta 
información nos da una clara idea de cómo estaba compuesta la sociedad 
sino que, a partir de ella vemos la meticulosidad con que eran redactados 
estos informes. 

 
Otro ejemplo del estado en que estaba la población, en cuanto a la 

provisión de agua potable, es el cuadro de “Planilla de las casas provistas de 
agua con la renta mensual que pagan”6. En él se especifican la cantidad de 
casas con agua, las casas cerradas y las que están en construcción 
discriminado por calle. Es interesante ver que en ese entonces sobre la calle 
Córdoba había 55 casas con agua, 10 cerradas y no había casas en 
construcción y sobre Rivadavia se registraron 239 casas con agua, 29 
cerradas y 1 en construcción. 

 

  



 

Hacia finales del siglo XIX, las epidemias de cólera dejaron una marca en 
la sociedad por la impotencia de los médicos y del Estado en la prevención 
del desarrollo de esta enfermedad. En ese entonces, se tomaron medidas 
sanitarias para paliar la situación y una de las más importantes fue el 
comienzo de las obras de saneamiento llevadas a cabo por la Comisión de 
Aguas Corrientes. 

 
Se ha supuesto que la terrible fiebre de 1871 fue efecto de las 
inundaciones de Marzo de 1870, las aguas que invadieron las casas 
habiendo hecho subir desde los pozos vaciaderos la materia 
corrompida que allí existía, esparciéndola sobre los pisos de los 
patios y habitaciones como efectivamente lo hizo.  
(...) Si es verdad esta hipótesis, y los hechos conocidos sobre la 
marcha de la fiebre y  los sitios en los que se crió con más 
intensidad, lo hacen muy parecido – es muy posible que las obras 
hechas, aunque hoy tan imperfectas, hallan librado a la ciudad 
este año de otra visitación. 
No hay duda alguna de que la lluvia de Mayo del año próximo 
pasado había creado una inundación tan grande como la del año 
1870 y que se hubieran inundado todas las casas en la ribera de 
los terceros, a no ser por las obras hechas, las que han impedido 
que se inundaran7. (sic) 
 

Esto nos da una dimensión de la trascendencia que tuvieron y aún tienen 
las obras de saneamiento para la salud de todos los habitantes de este país. 

 
Prosiguiendo con este análisis de las Memorias, el nivel de exhaustividad 

antes remarcado, perdura con el tiempo ya que, si hacemos un salto de 20 
años, encontraremos memorias con el mismo compromiso de detalle y 
profundidad. Para principios del siglo XX, la información se complementa 
con datos de las obras de saneamiento en ciudades del interior del país 
según el crecimiento de la empresa.  

 
Se puede entrever en esa época el interés nacional por llevar agua 

potable a la mayor cantidad de localidades. Prueba de ello es el detalle de 
las inversiones realizadas en las ciudades capitales de las principales 
provincias como se aprecia en el cuadro “Gastado en las obras en 
construcción en la Capital de la República y Capitales de Provincias hasta el 
31 de diciembre de 1905” (Ver anexo B) 

 
Las inversiones vienen de la mano de un mayor consumo de los servicios 

brindados por la empresa. Esto se muestra de manera fehaciente en el 
“Cuadro comparativo del consumo de agua de los años 1903, 1904 y 
1905”8 (Ver Anexo C) la evolución de dicho consumo a lo largo del ya 
mencionado período.  
 

Si continuamos revisando las memorias de mediados del siglo XX, 
encontraremos la misma minuciosidad que en las de fines del siglo XIX. 
Poseen un índice que permite encontrar fácilmente la información buscada. 
La estructura de la memoria está dividida en tres grandes secciones: 
Servicios Generales a todo el País, Construcción de Obras y Explotación de 
Servicios. Se incorporan fotografías en blanco y negro de algunas de las 

  



 

instalaciones de la empresa, como ser un depósito de reserva en San Isidro 
o el establecimiento de depuración de líquidos cloacales en San Juan. 
Algunos de los cuadros estadísticos hasta se despliegan en una hoja 
apaisada. 

 
En pocas palabras, las memorias son un racconto detallado del quehacer 

de una empresa comprometida y embarcada en un gran plan nacional de 
provisión de agua y saneamiento para el bienestar de la población.  

 
 
Otro grupo de documentos de gran valor para la Biblioteca y la sociedad 

en general, si bien no tan antiguos como las Memorias, son los Boletines de 
Obras Sanitarias de la Nación, más conocidos como las “Revistas de OSN”. 

 
Esta revista nació como una publicación mensual técnica-informativa 

cuyo primer número apareció en julio de 1937 y el último en diciembre de 
1973 

 
La aparición del BOLETÍN OFICIAL DE OBRAS 
SANITARIAS DE LA NACIÓN, será de gran utilidad 
para el país y aún para el continente latino-
americano, por cuanto no solamente se 
sistematizará, mediante él, la publicidad de cuanta 
medida o resolución tome el poder Ejecutivo y el 
Directorio sobre los servicios de aguas y desagües 
a cargo de aquella Repartición, sino porque 
someterá a la crítica alta y razonada de técnicos 
nacionales y extranjeros, la labor científica y 
administ 9 rativa de la misma

 
En sus páginas se pueden encontrar artículos técnicos con descripciones 

de obras de provisión de agua en localidades del interior del país, 
bibliografías, actividades de las Asociaciones, etc. Acompañan los artículos 
fotografías en blanco y negro de las instalaciones descriptas. 

 
En sus primeras y últimas páginas aparecen 

mensajes publicitarios de empresas como la 
Compañía Ítalo Argentina de Electricidad, SKF, 
Pinturerías Alba, Ideal, Loma Negra S.A. 

 
Los artículos, de variada temática, eran siempre 

escritos por profesionales y aún en la actualidad, 
son útiles tanto para investigadores como 
para el personal de nuestra empresa. Estos 
contienen datos históricos, procedimientos de 
laboratorio (aún vigentes), notas acerca de 
enfermedades de origen hídrico, entre otros. 

 
 
Complementan a las Memorias y Revistas un grupo de documentos que 

atestiguan acerca de la situación de la población en lo que refiere a su 
salud. Estas piezas bibliográficas de fines del siglo XIX manifiestan, desde 

  



 

otro ángulo, el estado de situación social-sanitario en que se encontraba el 
país y las razones por las cuales se llevaron a cabo las obras que se 
mencionaron en las Memorias. 

 
Uno de estos documentos aludidos es el Registro Oficial de la Provincia 

de Buenos Aires (1871) que describe disposiciones relativas al saneamiento 
e higiene en la ciudad. En él se le aconseja al Ministro de Gobierno Dr. 
Antonio Malaver tomar ciertas medidas, algunas de las cuales citamos a 
continuación: 

 
 Las visitas domiciliarias deben hacerse con todo empeño, 

principalmente a las casas de inquilinato, que por lo general 
son desaseadas, y las que hospedan un número de personas 
excesivamente superior a la capacidad de los edificios que 
destinan a ese objeto... 

 La inspección científica de los mataderos... es una medida de 
higiene pública de innegable conveniencia.  

 La vigilancia sobre los mercados para prohibir la y castigar la 
venta de fruta inmadura... que puede encontrarse en mal 
estado, es una medida sumamente necesaria. 

 El riego de las calles, medida importante de higiene que la 
municipalidad ha puesto en práctica últimamente, debiera, a 
juicio de esta Corporación, hacerse extensivo a todas las 
calles -del Municipio- y llevarse a cabo a horas oportunas, a 
saber: por la mañana, dos horas después de salir el sol, y 
por la tarde, dos horas antes de ponerse. 10 

 
Estas recomendaciones fueron enviadas por el Consejo de Higiene 

Pública, encabezado por Luis M. Drago a raíz de los brotes de fiebre amarilla 
que azotaron gran parte de América del Sur por aquellos años. Este 
infortunio sirvió para que las autoridades tomaran conciencia de la 
importancia de proyectar un plan de salud pública integral. 

 
 
 

Conclusión 
 

A través del rescate y preservación de esta bibliografía, AySA contribuye 
a acrecentar el conocimiento y la valoración de un patrimonio que hoy 
forma parte de la memoria e identidad de los argentinos. Son actividades 
que procuran fortalecer una conciencia orgullosa de su pasado y 
comprometida en la construcción de un presente. 

 
Preservar y difundir este patrimonio contribuye a la necesaria tarea de 

restablecer la continuidad de nuestro pasado con nosotros mismos. Es 
desde esta lectura, integradora y pluralista, que podremos construir un 
presente armónico que no comprometa la calidad de vida de las próximas 
generaciones de nuestra sociedad. 

 
 

  



 

  

 
Anexo A – Nómina de las propiedades provistas de agua (1878) 

 

 
 



 

Anexo B – Cuadro comparativo del consumo de agua de los años 1903, 1904, 1905 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

  



 

  

Anexo C – Gastado en las obras en construcción en la Capital de la República y Capitales de Provincia hasta el 
31 de diciembre de 1905 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 
 

                                                      
1 En 1821 se produjo el primer alerta público de contaminación hídrica. 
2 El primer servicio de provisión de agua corriente de esta planta fue realizado el día 4 de abril de 1869. 
La población estimada era de 170 mil personas (la ciudad más poblada del país y de América del Sur) y el 
perímetro de la ciudad se había extendido desde el Arroyo Maldonado hasta el Riachuelo y desde el Río 
de la Plata hasta la Avenida Pueyrredón. 

 
3 Memoria del Directorio correspondiente al año 1918, Buenos Aires, Tipografía Casa de Moneda, 1919, 
pp. 285-286. 

 
4 Memoria de la Comisión de Aguas Corrientes, cloacas y adoquinado: año 1879, Buenos Aires, 
Imprenta La Penitenciaría, 1880, p. 7 
 
5 Memoria de la Comisión de las Aguas del año 1877, Buenos Aires, Imprenta La Penitenciaría, 1878, p. 
42 
 
6 Memoria de la Comisión de las Aguas del año 1877, pp. 40-41 
 
7  Memoria de la Comisión de las Aguas del año 1877, p. 10 
 
8 Memoria presentada a S.E. el Señor Ministro de Obras Públicas. Años 1903, 1904, 1905, Buenos Aires, 
Imprenta J. Peuser, 1906, p. 23 
 
9 Palabras del Señor Ministro de Obras Públicas de la Nación, Don Manuel R, Alvarado. Boletín de 
Obras Sanitarias de la Nación, vol. 1, no 1, 1937, p.9 
 
10 Saneamiento de la Ciudad de Buenos Aires y otras disposiciones varias, Buenos Aires, Registro 
Oficial de la provincia de Buenos Aires, 1871, pp. 1-3 
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